

Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE RESOLUCION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE

Adherir a la conmemoración del Día Internacional de la Mujer, que se celebrará el próximo 8 de marzo con carácter de homenaje de alcance universal. 
FUNDAMENTOS

El presente proyecto tiene por finalidad adherir a la conmemoración del Día Internacional de la Mujer que se celebrará el próximo 8 de Marzo. 

Esta fecha es elegida por miles de grupos femeninos en todo el mundo para celebrar el Día Internacional de la Mujer Trabajadora, que últimamente tiende a ser conocido como Día Internacional de la Mujer. En esa ocasión también se conmemora en las Naciones Unidas, siendo fiesta nacional en muchos países. 

Cuando las mujeres de todos los continentes, a menudo separadas por fronteras nacionales y diferencias étnicas, lingüísticas, culturales, económicas y políticas, se unen para celebrar su Día, pueden contemplar una tradición de no menos de 90 años de lucha en pro de la igualdad, la justicia, la paz y el desarrollo.

Si bien existen diversas versiones acerca de los antecedentes históricos de este día, se cree que el hecho se relaciona fundamentalmente con dos hechos trascendentes ocurridos ambos en la ciudad de Nueva York. El primero ocurrió en 1857; se trató de una marcha multitudinaria de trabajadoras textiles en la que miles de mujeres avanzaron sobre los barrios adinerados en reclamo por las miserables condiciones de trabajo de las obreras.

 El segundo de los hechos mencionados, se produjo en 1908 cuando 40.000 costureras industriales de grandes factorías se declararon en huelga demandando el derecho de unirse a los sindicatos, mejores salarios, una jornada de trabajo menos larga, entrenamiento vocacional y el rechazo al trabajo infantil. Durante la huelga, 129 trabajadoras murieron quemadas en un incendio en la fábrica Cotton Textile Factory, en Washington Square, Nueva York. Los dueños de la fábrica habían encerrado a las trabajadoras para forzarlas a permanecer en el trabajo y no unirse a la huelga. 

Desde entonces se han llevado a cabo diversas movilizaciones por el Día Internacional de las Mujeres Trabajadoras, bautizado así por la dirigente socialista alemana Clara Zetkin, las cuales estuvieron encabezadas en un principio fundamentalmente por trabajadoras de la industria textil.

El primer Día Internacional de la Mujer fue organizado en los Estados Unidos el 28 de febrero de 1908. Ese día las organizaciones de mujeres socialistas llamaron a desarrollar enormes manifestaciones públicas para luchar por el derecho de la mujer al voto y por sus derechos políticos y económicos. En 1909, en fecha similar, dos mil personas asistieron a una demostración para celebrar el Día de la Mujer en Manhattan, Nueva York. En 1910, las feministas y las socialistas de todo el país se unieron a la celebración de este día de movilización popular. 

El 27 de agosto de 1910 la Internacional Socialista, reunida en Copenhague, proclamó el Día de la Mujer, como homenaje al movimiento en favor de los derechos de la mujer y para ayudar a conseguir el sufragio femenino universal. La propuesta fue aprobada unánimemente por la conferencia de mujeres socialistas de la que participaron más de cien mujeres procedentes de diecisiete países, entre ellas las tres primeras mujeres elegidas para el Parlamento finés. No se estableció una fecha fija para la celebración.

Como consecuencia de la decisión adoptada en Copenhague el año anterior, el Día Internacional de la Mujer se celebró por primera vez el 19 de marzo de 1911 en Alemania, Austria, Dinamarca y Suiza, con mítines a los que asistieron más de un millón de mujeres y hombres. Además del derecho de voto y de ocupar cargos públicos, exigieron el derecho al trabajo, a la formación profesional y a la no discriminación laboral. 

Como puede observarse, estos sucesos han contribuido a que el Día Internacional de la Mujer adquiera una nueva dimensión mundial para las mujeres de los países desarrollados y en desarrollo.

 Pocas causas promovidas por las Naciones Unidas han concitado un apoyo más intenso y extendido que la campaña para fomentar y proteger la igualdad de derechos de la mujer. La Carta de las Naciones Unidas, firmada en San Francisco en 1945, fue el primer acuerdo internacional que proclamó que la igualdad de los sexos era un derecho humano fundamental. 

A pesar de estos y otros grandes avances que las mujeres han alcanzado en los diversos ámbitos, todavía queda mucho por hacer en favor de la igualdad de derechos entre los géneros. En la actualidad la desigualdad entre hombres y mujeres sigue recreándose de diferente manera: en la diferencia de salario ante un trabajo de igual valor, en el fenómeno de la violencia contra las mujeres, en la existencia de estudios y empleos que están ocupados mayoritaria o minoritariamente por un sexo, la pobreza, los conflictos armados, la inestabilidad social y las enfermedades susceptibles de prevención, como el SIDA, que han hostilizado especialmente a las mujeres y a las niñas en los últimos años, debido a la discriminación contra ellas.

Lamentablemente, la discriminación por motivos de género está tan arraigada en las normas sociales que muchas veces pasa inadvertida y amenaza los derechos humanos fundamentales de las mujeres. Según declarara Kofi Annan, Secretario General de las Naciones Unidas, en un encuentro realizado el 4 de marzo de 1999 con motivo del Día de la Mujer, la pobreza entre las mujeres se profundiza cada vez más. Las mujeres son las que más sufren el desempleo y el subempleo. Y las que tienen trabajo, muchas veces cobran salarios inferiores a los de sus compañeros varones por el mismo tipo de tareas. Son las mujeres las que sufren mayormente las consecuencias financieras del divorcio, ya que muchas quedan con la responsabilidad de criar a los hijos sin el apoyo económico del padre.

Además, en el caso de algunas mujeres, esta discriminación en función de su género se ve agravada, por diversas circunstancias sociales, personales y culturales (basadas en su capacidad, su diferente nivel de ingresos, su procedencia, su cultura) que les hace vivir una doble e incluso triple discriminación: son las mujeres inmigrantes, mujeres discapacitadas y mujeres del ámbito rural entre otras.

Lo hasta aquí reseñado, nos lleva a la conclusión de que la lucha aun no ha cesado. Año tras año, miles de mujeres salen a las calles de todo el mundo para demandar nuevos derechos, defender los ya conquistados y luchar contra aquellas leyes que las discriminan o que rechazan el principio de igualdad de sexos y de oportunidades.

En dicho marco, la celebración del Día Internacional de la Mujer resulta ser una ocasión más para invitar a todos los pueblos a reflexionar sobre los avances conseguidos, reclamar nuevos cambios y progresos y celebrar los grandes actos de valor que mujeres “comunes” han desempeñado a lo largo de la historia contribuyendo de un modo impensado a la consolidación de los derechos fundamentales de la mujer.  

  Es por los fundamentos expuestos que solicito a los Señores Legisladores se sirvan acompañar con su voto la presente iniciativa. 
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